
Estamos en lucha. Esta es una época br* 
va, da puños levantados, de dientas apreté 
dos. de permanente y renovada actividad. 
En todos toe Manos, todos los días. contra 
la tiranía y sus lasayni. En este jomada ne 
añj-s 

blo. Siempre postergado. Pero pera cbtmwr 
U victoria en esta batalla en que estamos 
embarcados ae hace necesario proceder con 
claridad, definiendo con total precisión los 
límites de la lucha En primer término es 
necesario tener muy presente cuales son los 
objetivos. No se trata solamente de voltear 
al gobierno, cambiar unos hombres por 
otros, sustituir figuras notoriamente malas 

—por algunas que uereacan buenas. Es nece­
sario terminar con el régimen Y el régimen 

estuvo representado antes por Pacheco Are 
co, después Bocdaberry legal y ahora por 
Bordaberry y loe militares en la dictadura. 
Por sigiasm que reconocemos diferencia*, 
pero en lo sustancial, loe tres gobiernos re- 
presentan to mismo; imposición clasista, 
privüsgioe, injusticias, pueblo sometido Xs 
cotonees contra el régimen que nuestra tu­
che este entablada y os a « que hay que 
denotar En segundo tdrmteo ee t»o« im­
prescindible conocer pevftetaaasstte atraía» 
tros asn»i La otigarquia. el imperto teP 
mflttares que son el brazo armado da «te 
«ttoarqafe y de sea imperto. test* trttci^, 

j nsMlitirje la transa que opriane y asfixia al 
Uruguay, qué to roba ana rkrueeas. que ere 
jtetean puSNo, qoo comprometo su futa»
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En tercer término es obBgat orto afirmar loa 
mortloa (te tacita b utfitew. tal teotido, 
ctebemoi decir que tadtoe tai «yn1nn«*pufr 
den recorrerse, que todoe loe taodMT jnn> 
dan y deben iitlliearae en ai «nabato «ni at 
teSeSe ítow

to arrasa y lo acusete. Desde te «míente»- 
dón de masas, le pereuaetón. te tamdedSBdb. el adoctrinamiento basto la tacaBéntSaa 

En la bera <te te atoqaten. ¡as projtto Ote* 
constancias decidirán « proeedlñtanto * se­
guirse, ai método más afinan. Faro nte*uM 
puede descartaran. Ra esto te naneterto 
plantear con fren que» tes altersnttvaa. So

«as" no aconseja tal o cusí coste W tteatote» 
de fuanaa la decide ai puehto, la hteOBMB 
noootroe. • +

Definir los objetivos, nteotnr y atete» «t 
enemigo, elegir los madtoe paga «tontea* 
esos objetivos y dsstrutr osos «tortera, 
Esta m te consigna de te hora, «I citogi rn> 
asteo de todos los oriéntalas Y dar te lud» 
con esperante y con con la seguridad del 
triunfo con tí íwbsAo de no detesMne 
hatee < pasteo un<uaya tanga te te 

q^a^r*^teJiee^^iee y. pov ja qpd bee^ia, 
teteteteMtante desde hace anteie tiempo 
Y-neeanter etenvre. d» eteteHotote apto 
■nado toctiree en Mbertad. Esta edfo se 
«Mgtista y ae mantiene con valor y coraje. 
Lbíhenoa por eee Mbertad. derrótete» al 
>églmen y •* el pueblo obtenga te catieda



DE CINISMO Y TORTURAS
i

Esto es cierto. Sucedió en Montevideo y 
como no se ha conocido, es necesario darle 
difusión. Y que se sepa que es la verdad 
más verdadera Como se recordará, el Dr 
Peí rano fació estuvo detenido en una um 
dac tn ;rr. antes de ser procesado rir la 
justicia civil. Junto cea él, apresaron a sa 
sucio, el Dr Enrique Véscovi, posteriormen 
te* liberado. Pues bien, trascendió que am 
bos fueron maltratados de palabra y hecho, 
sobre todo Peirano sobre el cual se acumu 
laron vejámenes y torturas ya comunes an 
los cuarteles Pues bien, cuando Vésooli sa­
lió en libertad, Bordaberry, sorpresivamen- 

A que Ud. no sabía...
que las relaciones han llegado a un extremo 
tal entre ejército y marina, que ésta se niega 
a entregar a aquél, las armas y pertrechos 
militares que entren por el puerto?

que en el pasado mes de diciembre, por 
tal motivo, la marina se apropió de mate-
nal que venía destinado a loe “verdes"?

que en igual posición esta la Fuerza M- 
rea, por lo que el ejército debe aprovisio­
narse por tierra y a través de Brasil, cosa 
que no les cuesta mucho y les gusta?

que la embajada uruguaya en Italia fue 
copada en más de una oportunidad por es­
tudiantes latinoamericanos en protesta por 
las torturas y el trato a los presos político?, 
en nuestro país?

que las operaciones en el departamento 
de préstamos pignoraticios —léase empe­
ños— del Banco República superar" n en el 
último trimestre todos los records y la gen­
te empeña de todo?

que se anuncia la aparición en público 
de dos flamantes demócratas, general Juan 
f* Ribas y Dr. Carlos M Penadéa. haciendo 
uso de la palabra junto al general César 
Martines?

que la curiosidad popular es saber quién 
llevará la gente —el Palacio Peñare! nece­
sita 15 mil asistentes— para que los escu­
che? .
¡ que qauaa asombro aue algunos unama- 
jos qbs «f consideran * sí mismos "reftiu- 
aionarios . sostenga que el actual gobierno 
qo es fascista? DÍ-iatetoasa aya están te

M

te quiso conversar con él ün amigo cornui 
solicitó la correspondiente audiencia, dándo­
le plenas garantías a Vescolí sobre el alcan­
ce y tono de la conversación asi como del 
secreto de la misma Asimismo requirió igual 
compromiso de Voscoii. La entre*, ista se re 
alizo en la casa de un amigo c:mún, a la 
que Vescoli llegó con mucha anticipación. a 
in de que la custcdia de Bordaberry ígno- 
• .se la t''nte c. .1 cual se iba a ver Con­
versaron por esp e o de ¿os horas. Borda 
uarry le pregunte cómo ¡o había-* tratado, 

iré que asuntó-, >3 habian interrogado y 
q lé era lo que ic ■ militares querían saber. 
L; pidió que le contestase con claridad y 
un temor. Asi lo hizo Véscovi, h ido un 
relato minucioso del martirio m .bia su 
irido. Después, Bordaberry le l>ó que le 
contase todo lo que suple-* so el trato 
que le habían dado a Peí rano Fac.o, temas 
sobre los cuales lo hablan preguntado los 
militares, asi como todos los detalles que 
conociese sobre la situación real gc i térano. 
Vesooh le narró entonces todo lo qpe sabia, 
dando cuenta justa de los apremios físicos 
y espirituales -a que había sido sometido Peí- 
rano Fació en las unidades nodttarsa. Otea 
ves que Véscoú terminó, Bordabsrry le p» 
dló disculpas y le dijo que él no era respon 
sable da lo que había pasado. Más aún, te 
expresó que era contrario a enes mérinte. 
que tenía de Peirano y de él una erewtewta 
opinión, que cuando se habían denunciado 
tortures él había hecho fe en la palabra de 
loe mandos militares que te habían asegu­
rado que eran inventos de la oposición, pero 
que ahora sabía que era cierto que se tortu­
raba a los presos. Que al Uruguay estableo 
manos de unos militares "sanguinarios y 
crueles” —textual—, y que era necesario for­
mar un frente cívico para defendería de esos 
militares que iban a terminar coa el país. 
Citó expresamente a ud capitán Oqtia, que 
había conducido el proceso de Peirano, co­
mo a un oficial "sin escrúpulo*", un "Cortai 
rarfor profesional?. Pintó una situación dra­
mática y le dio su absoluta seguridad de 
que haría todo lo posible paca que toa te­
mares no sigtiteeeh esos procedimientos. 
Después, la conversación terminó. Se salu­
daron, no sin antes pedirle Bordabsrry a 
srsassre’^te nieten saber qué mantenía

ctei ré^knsottr* • • «■ ■■ <



RINCON DEL
Nosotros también somos respetuosos de la 

jcrarquia militar y por eso nos parece que 
debemos inaugurar esta galería con los que 
mandan o mandaron y no con loa manda 
deros, por muchos méritos que éstos llagan 
La tortura no es el acto individual de un 

■ I poseído, de un atrevido o de un loco, es 
por el contrano, la acción planificada por 
los mandos, estructurada sobre la base de 
una acción concertada. Alguien lo disons > 
y por eso se hizo. Los responsables prime­
ros, son los altos jefes del ejército, además 

l por supuesto, del Presidente y Ministros, de 
I los cuales ya nos ocuparemos. Por consi­

guiente hay oficiales sanguinarios que de- 
bérir.n encabtzar este rincón, creemos que 
>¡: deber elemental impone empezar por el 
p',limpio Por eso la memoria del pueblo 

| no olvidara jamas a quienes comandaron 
l r 11 ' Primos tiempos al eiercíto uruguayo, 

es culpables de la tortura y el veja
. sus con.patnotas Nos referimos a 

II erales y comandantes en jefe, todos
. • . inspiradores, planificadores y ejecuto- 

i res de ,as torturas, de los apremios físicos 
r “spi. duales, de los asesinatos.

< .. • r,.' Florencio Gavina, valiente oficial 
i-, qi:i‘ la elocución de su custodia en un 

id episodio, le produjo oficialmen- 
•a i g: pal”, et realidad, una incontro- 

rrea. Con el comentaron las tor-

'.<r Martínez, sucesor del ante- 
C’hi‘ valentía Cuando el eiércii > 

Francese guardo violín en boi- 
» ie para su casa sin chistar. Es cía

■< . i'usmo mandar torturar a hom- 
-. . v muieres indefensos que resistirse a 

r 3. de Bordaberry de que abandonase 
Conoció el martirio de sus com- 

- t y no hizo absolutamente nada para 
’ l te’ nar cor. la barbarie castrense.

.mnera- Hugo Chiappe Pose, famoso por 
« I su- habilidades financieras. ,"'mo o”e ha 

..ríe continuas investigaciones de sus 
i r compañeros de amias Jefe de la 

■ Militar N 3, cuando torturaron sal- 
- mer a Kosenkof. Engkr y otros de- 

comandante en iefe. artífice 
s pr * edimientos destinados a

TORTURADOR
hacer sufrir a los uruguayos Consciente del 
mal que hace, ha trabajado eficazmente para 
imponer la represión y la tortura

Las responsabilidades de sus crímenes y 
asesinatos y de los acto* de vandalismo del 
ejército aeran su mejor condecoración cuan» 
do lleguen al infierno, adonde loe enriará 
la justicia del pueblo, que no olvida ni per­
dona.

HAMBRUNA
Si, sin exageración Hambruna Es decir, 

hambre de la grande, hambre colectiva, liatn- 
bre por mucho tiempo. Eso es lo que pasa 
en el Uruguay de hoy

En los suburbios de Montevideo, en las 
ciudades del interior, en los modestos bo­
gares de los trabajadores, hay hambruna 
Los salarios no alcanzan, los precios están 
por las nubes, no hay abastecimientos, los 
principales artículos escasean, en fin, es un 
verdadero martirio para la gente el poder 
comer Seguramente, en toda su hiato ría, 
Uruguay no conoció una situación semejan­
te Ahora es vital, lo que antes parecía se 
cundario. Un mal que se ha ido agravando 
con el correr del tiempo. Miseria, hambre, 
infraconsumo. Todos los malea de los paí­
ses más miserables del mundo. Lo que se 
leía que pasaba en la India o en Etiopia, 
y que tanto nos angustiaba y nos dolía, co­
mo nos duele siempre el sufrimiento de loe 
pueblos, áhora en nuestra propia tierra. 
Hambruna en el Uruguay La causa es muy 
simple. Bordaberry, los militares, el régi­
men, la dependencia del extranjero. Y cada 
día más gente sin poder comer, más men­
dicidad, más vagancia, más enfermedad. ¡Si 
habrá que terminar con la dictadura para 
que haya posibilidad de recuperación para 
nuestro pueblo! Claro que Bordaberry y loe 
milicos, de paseo en Punta del Este o da 
cuchipandas en las embajadas, no saben lo 
que está pasando y lo que es la hambruna. 
Síntoma de un régimen carcelero y sangui­
nario, la hambruna la sufre el pueblo. Un 
motivo más para levantarse y terminar con 
los responsables.
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